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Resumen: Este artículo busca conocer las experiencias de las mujeres trabajadoras de una 
universidad pública y estatal, en un espacio laboral generizado y mercantilizado, en el 
contexto de pandemia. Para esto, a través de una metodología cualitativa, se desarrollaron 
cuatro grupos focales con participación de académicas, administrativas y trabajadoras a 
honorarios. El análisis realizado constata la presencia de estructuras patriarcales que reifican 
las relaciones tradicionales de género, un agobio y sobrecarga que afecta a todas. Sin 
embargo, las experiencias son disímiles, dependiendo de la calidad contractual y funciones 
que se realizan en su interior. Finalmente, se propone a las universidades la elaboración 
de políticas sensibles al género, para mitigar las consecuencias de la pandemia en las 
trabajadoras. 

Palabras Claves: Género; covid 19; neoliberalismo; patriarcado; educación superior.

Gendered and Commodified Universities. Implications for Women Working 
in Times of Pandemic.

Abstract: This article seeks to know the experiences of women working in a public state uni-
versity, a gendered and commercialized workplace, in the context of a pandemic. For this, 
through a qualitative methodology, four focus groups were developed with the participa-
tion of academic, administrative and contingent workers. The analysis carried out confirms 



40

the presence of patriarchal structures that reify traditional gender relations, a burden and 
overload that affects everyone. However, the experiences are dissimilar, depending on the 
contract and corresponding responsibilities. Finally, the article proposes universities develop 
gender-sensitive policies to mitigate the consequences of the pandemic on female workers.

Keywords: Gender; covid 19; neoliberalism; patriarchy; higher education.

Universidades generalizadas e mercantilizadas. Implicâncias para 
mulheres trabalhadoras em tempos de pandemia.

Resumo: Este artigo busca conhecer as experiências de mulheres trabalhadoras de uma 
universidade pública e estadual, em um espaço laboral generalizado e mercantilizado, 
em contexto de pandemia. Para isso, através de uma metodologia qualitativa, foram des-
envolvidos quatro grupos focais com a participação de profissionais acadêmicas, admi-
nistrativas e trabalhadoras horistas. A análise realizada constata a presença de estruturas 
patriarcais que reificam as relações tradicionais de gênero, um fardo e uma sobrecarga 
que afetam a todas. No entanto, as experiências são díspares, dependendo da qualidade 
contratual e das funções nele desempenhadas. Finalmente, se propõe às universidades a 
elaboração de políticas com perspectiva de gênero, para mitigar as consequências da 
pandemia sob as trabalhadoras. 

Palavras chave: Gênero; Covid 19; neoliberalismo; patriarcado; educação superior. 

Como citar este artículo:  
Reyes Pérez, L., Burdiles Cisternas, C., Jerez Yánez,J. y Zazo Moratalla,A. (2021). Universida-
des generizadas y mercantilizadas. Implicancias para las mujeres trabajadoras en tiempo 
de pandemia. Polis Revista Latinoamericana, 20 (59), 39-58. doi: http://dx.doi.org/10.32735/
S0718-6568/2021-N59-1591

Introducción

La incorporación de las mujeres a la universidad, en tanto espacio de trabajo, ha sido gra-
dual ya que desde sus orígenes fue pensada solo para hombres (Acker, 1994), espacio que 
además ha experimentado profundas transformaciones tras la instalación de un modelo 
económico neoliberal (Sisto 2017).  En este sentido, la universidad corresponde a un espacio 
laboral generizado y mercantilizado que, para las mujeres trabajadoras, se encuentra mar-
cado por condiciones de desigualdad que hacen compleja su estabilidad y su desarrollo 
laboral y económico (Hidalgo, 2014). 

En otro orden de ideas, las diversas medidas sanitarias, adoptadas por los países para hacer 
frente a la pandemia causa del Covid-19 develaron y profundizaron, las consecuencias de la 
mercantilización de lo público y el mercado como eje regulador de la vida, en especial en las 
mujeres en el ámbito del empleo y la sobrecarga del trabajo reproductivo (CEPAL, 2020). Durante 
la pandemia, las universidades han intentado responder a la crisis con lógicas de mercado y 
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acciones neutrales al género (AUR, 2020). Sin embargo, lo neutral siempre se construye desde 
lo masculino invisibilizando las experiencias de las mujeres, por lo tanto, las desigualdades 
de género también se han profundizado en las universidades durante la pandemia. 

En ese sentido, la literatura científica emergida de la pandemia da cuenta de una disminu-
ción de la productividad académica en distintos campos disciplinares como la economía 
(Amano-Patiño, Faraglia, Giannitsarou, y Hasna, 2020), las ciencias biológicas, las matemá-
ticas, la física, la computación y la biología (King y Frederickson, 2020). Además, Minello 
(2020) concluye que, esta disminución de la productividad afectará el desarrollo académi-
co de las mujeres si las universidades no consideran el desequilibrio existente entre hombres 
y mujeres en relación al cuidado familiar y al trabajo. En una línea similar, estudios como el 
de Malisch et al. (2020) plantean que, las universidades deben desarrollar políticas sensibles 
al género basadas en la equidad e indagar en las consecuencias que tendrá la pandemia 
en la productividad académica. 

En síntesis, la mayoría de los estudios enfocan su análisis en las consecuencias de la pande-
mia en las académicas, desde la perspectiva de la desigual distribución del trabajo repro-
ductivo entre hombres y mujeres. Campos (2020) es la única que aborda los impactos de 
la pandemia en mujeres académicas, administrativas y trabajadoras por horas (honorarios) 
a través de preguntas realizadas de manera “informal” (Campos, 2020, p.9). Los resultados 
se exponen en genérico, como mujeres trabajadoras, dando cuenta de un cansancio acu-
mulado, percepción de jornadas laborales más extensas, con o sin la presencia de hijos 
en el hogar. Pero hasta ahora, no se ha realizado un trabajo sistemático que compare las 
percepciones entre esos grupos de mujeres trabajadoras. 

Este trabajo recoge elementos de Campos (2020) y a partir de una metodología más siste-
matizada analiza las experiencias que el trabajo a distancia en contexto de emergencia 
sanitaria genera en mujeres trabajadoras en una universidad estatal. Resulta significativo 
observar lo que ocurre en este espacio laboral dada su centralidad en el desarrollo del 
pensamiento crítico respecto de la sociedad y su responsabilidad que le cabe en la cons-
trucción democrática y equitativa del país.

Situándose desde los aportes teóricos del feminismo materialista que ilustran la relación entre tra-
bajo productivo, doméstico y de cuidado. El recorrido metodológico será de corte cualitativo, 
con participación de mujeres trabajadoras que voluntariamente aportan a la investigación. 
Esta opción se sustenta en la necesidad de visibilizar las experiencias de sujetas históricamen-
te subordinadas sin distingo de su relación contractual con la institución. Desde ahí, generar 
condiciones que posibiliten la construcción de políticas afirmativas hacia las trabajadoras.

Para dar cuenta del proceso se ha organizado este artículo en tres etapas. La primera, 
presenta el marco teórico y una contextualización de las disparidades de género en la 
universidad. En la segunda sección, se describe el método investigativo utilizado para la 
recopilación de información dando paso posterior al análisis. En la tercera, hacemos las 
discusiones y por último se presentan las principales conclusiones.
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Marco teórico
La división sexual del trabajo

La división sexual del trabajo es la distribución social de actividades según se trate de hom-
bres o mujeres. Esta distribución varía en cada sociedad y a lo largo de la historia, pero se 
caracteriza por estar siempre impregnada de una valoración diferenciada que jerarquiza, 
estructurando y organizando la vida social en todos los ámbitos, con importantes implican-
cias en las condiciones de vida, de hombres y mujeres. De este modo, la división sexual del 
trabajo, como categoría de análisis, permite por un lado comprender las formas específicas 
y concretas de desigualdades entre mujeres y hombres, y por otro, explicar cómo estas des-
igualdades operan en el nivel de las prácticas. 

Analizar la presencia de las mujeres en el mercado laboral desde las dicotomías público-pri-
vado y/o productivo-reproductivo es insuficiente (Brunet Icart y Santamaría Velasco, 2016). 
Por ello, se recurre a una perspectiva feminista materialista que entiende que las bases 
estructurales que explican esta situación son la apropiación y el control de las actividades 
reproductoras que realizan las mujeres, trabajo del cuidado y trabajo doméstico, por parte 
del capitalismo (Brunet Icart y Santamaría Velasco, 2016; Delphy, 1987). 

En el año 2016, la actividad económica de las mujeres tiene su mayor concentración en el 
sector de comercio (22,1%), seguido de Enseñanza (14,2%) y Salud (9,1%). Los hombres, en 
tanto, se concentran principalmente en el sector comercio (17.5%), Construcción (13,9%), 
Agricultura y Pesca (12,2%) e Industria Manufacturera (12,2%). Lo anterior, muestra que en 
Chile los trabajos relacionados con la fuerza ―valor asignado a lo masculino― son realizados 
por hombres, y aquellos relacionados con el cuidado y tareas del hogar ―valores asignados 
a lo femenino― continúan siendo realizados por mujeres.

Por otra parte, estudios sobre uso del tiempo en Chile muestran que las mujeres realizan 
gran parte del trabajo doméstico y de cuidados, independientemente de su situación con-
yugal, laboral o de ingresos (PNUD, 2010). Las mujeres entre 25 y 59 años de edad dedican 
21 horas a la semana al cuidado de personas y los hombres un 9.4 (ENUT, 2016).  Finalmente, 
la presencia de mujeres en el plano productivo, está supeditada a las responsabilidades en 
el ámbito de la reproducción y las posibilidades de conciliar sus tiempos para la realización 
de ambas jornadas: la productiva y la reproductiva. 

Mujeres en la universidad como espacio de trabajo 

En el ámbito internacional, diversos estudios dan cuenta de las desiguales condiciones de 
trabajo entre hombres y mujeres en las universidades, y de la persistencia en las formas de 
dominación y desigualdad del orden patriarcal. Un estudio cuantitativo realizado en Es-
tados Unidos muestra que, las actividades semanales que realizan las académicas tienen 
mayor probabilidad de estar vinculadas con la docencia, mientras que las que realizan los 
académicos tienen mayor probabilidad de estar relacionadas con tareas de investigación. 
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Además, las mujeres reciben un 3,4% más de solicitudes de actividades de trabajo que los 
hombres (O’Meara, Kuvaeva, Nyunt, Waugaman, y Jackson, 2017). Otros estudios revelan 
que la participación en actividades de servicio, que contribuyen al funcionamiento de las 
universidades, como comités, comisiones de escuela, o departamento, es mayor para las 
mujeres (Bird, Litt, y Wang, 2004; Guarino y Borden, 2017). Esta participación reduce el tiem-
po disponible para que las mujeres desarrollen actividades que gozan de mayor prestigio y 
beneficios como la investigación y la docencia (Bird et al., 2004). 

En Chile, estudios sobre las relaciones de género al interior de las universidades, muestran 
una mayor presencia de mujeres entre el personal administrativos de servicio y de apoyo 
en relación a los hombres, y una menor presencia en el personal académico (Arce, 2018; 
Eytel, Rojas, Aedo, y Vivallo, 2020; Universidad Austral de Chile, 2016). Además, se constata 
una menor participación de académicas en las jerarquías más altas. Otro estudio analiza 
la participación de mujeres en la gestión de las universidades públicas chilenas durante el 
año 2014 y concluye que sólo el 24,3% de los cargos directivos están ocupados por mujeres 
(del Pino Arriagada, Vallejos Cartes, Améstica-Rivas, y Cornejo-Saavedra, 2018). Esta parti-
cipación se concentra en decanaturas o direcciones de departamento y disminuye en los 
niveles superiores.

En cuanto a la maternidad y las mujeres académicas, un estudio concluye que para las 
mujeres la maternidad es un problema para su carrera laboral, ya que las torna menos com-
petitivas y exitosas de acuerdo a la estructura de incentivos de la universidad (Sanhueza 
Díaz et al., 2020). En una línea similar, otro estudio cualitativo que aborda la construcción de 
subjetividad en académicas, las participantes expresan dificultad para conciliar trabajo y 
familia (Martínez-Labrín y Bivort-Urrutia, 2014).

En síntesis, la evidencia internacional y nacional apunta a que la desigualdad de las muje-
res al interior de las universidades es un problema extendido. La división sexual del trabajo 
estructura tanto las relaciones como la organización del trabajo de un modo que condicio-
na a las mujeres a trabajar desde lo reproductivo, mientras que los hombres lo hacen desde 
lo productivo. Además, el sistema parental y relacional de estas personas, resultó condicio-
nante a la hora de acceder a un empleo y de ascender en la movilidad social. 

El capitalismo en su fase neoliberal en las universidades 
 

El neoliberalismo es un modelo económico que surge durante la década del 70 tras la 
crisis del capitalismo industrial, dando lugar a una serie de reformas para mantener el ritmo 
de acumulación previo a la crisis. Este modelo instala las lógicas del mercado en todos 
los ámbitos de sociedad, a nivel de sus estructuras productivas y normas institucionales, 
pero también a nivel subjetivo (Fardella, Sisto y Jiménez, 2015). De esta manera, el modelo 
neoliberal genera una tendencia a la flexibilidad y precarización de las condiciones 
laborales (Gómez & Jódar, 2013), reduce el papel del Estado y convence a los sujetos de 
que son poseedores de libertad, ocultando el hecho de que en realidad forman parte 
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de una cadena de producción de mercancías y de acumulación de capital (Crespo y 
Serrano, 2011). En Chile, este proceso de reestructuración de la economía capitalista se 
inicia durante la dictadura cívico-militar (1973-1990). Posteriormente, los distintos gobiernos 
democráticos, profundizaron dicho modelo (Leyton, 2008). 

El proceso de instalación de la lógica de mercado en el ámbito de la educación inició en 
el año 1981. Lo anterior, dio lugar, a un tipo de financiamiento basado en criterios de de-
manda y endeudamiento vía crédito privados y un aumento en el número de universidades 
existentes, de ocho en 1981 a 57 para en 2019 (Mineduc, 2019). En este contexto, el Estado 
promueve la descentralización y diversificación de las fuentes de financiación universitarias 
debiendo competir por los recursos, mejorando su eficiencia y calidad de acuerdo al mo-
delo (Sisto, 2017). Adicionalmente, se modifica la gestión del recurso humano, flexibilizando 
contractualmente a los y las trabajadores e incorporando sistemas de evaluación e indica-
dores de productividad, en particular para el personal académico (Sisto, 2005; Villa, 2011). 
En síntesis, las universidades en Chile han experimentado profundas transformaciones en base 
a esta nueva gestión de lo público que pretende imprimir la eficiencia y agilidad del merca-
do, al Estado. (Zabala-Villalón y Vidal-Molina, 2019). Sin embargo, la instalación del modelo 
neoliberal en la universidad, tiene una particularidad, que es que opera también como un dis-
positivo de reproducción y mantenimiento de dicho orden (Fardella et al., 2015; Sisto, 2017). 

Materiales y métodos

Esta investigación se sitúa desde una perspectiva feminista denominada Punto de Vista 
Feminista (Haraway, 1995) que cuestiona el supuesto de neutralidad en la investigación 
y concibe la construcción de conocimiento como un proceso situado e inseparable de 
la posición social en la trama de relaciones sociales en las que estamos inmersas quienes 
investigamos, y de nuestras posiciones de dominación y subordinación, lo que nos permiti-
rá producir conocimiento situado. Este enfoque resulta particularmente pertinente en este 
estudio toda vez que las autoras estamos insertas y somos parte del contexto de una uni-
versidad pública y estatal en que se lleva a cabo la investigación. En este sentido, los co-
nocimientos situados siempre poseen una marca, un punto de vista. La decisión de indagar 
la situación de las mujeres trabajadoras, excluyendo a los hombres, se explica por un lado, 
dada la situación histórica y cultural de que en ellas recae el trabajo reproductivo, norma 
cultural, que también se reproduce en la sociedad chilena, se intensifica en el contexto Co-
vid-19, tal como muestra la evidencia empírica mostrada anteriormente; y por otro, dada 
la decisión del equipo de investigadoras, de incidir políticamente en la generación de con-
diciones favorables al género.

Mediante una metodología cualitativa, de tipo descriptiva, buscamos comprender los fe-
nómenos, analizando desde el punto de vista de sus participantes (Guerrero, 2016). Se invitó 
a colaborar a mujeres que realizan labores académicas y administrativas, con contrato 
permanente y a honorarios.  Ellas, manifestaron su voluntad y consentimiento informado 
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mediante formulario Google, enviado por correo electrónico. La técnica de recolección 
de información fue la de grupo focal, que busca comprender los sentidos que para las su-
jetas tiene la acción, la experiencia vivida de las sujetas (Canales, 2006). 

Se llevaron a cabo dos ciclos de grupos focales. Para el primer grupo focal del ciclo inicial, 
consideró la diversidad en los roles institucionales y las circunstancias vitales de cotidianei-
dad, de acuerdo a la distribución de la Tabla 1.

Para el segundo grupo focal que convocó a las mujeres con roles directivos o de liderazgo 
(6), buscando representar las distintas áreas del quehacer institucional. De esta forma, la 
conformación del grupo quedó como sigue: representante de funcionarias/os no acadé-
micos (1), representante de académicas/os (1), directora de doctorado (1), Facultad de 
Ingeniería (1), Facultad de Ciencias (1), Facultad de Ciencias Empresariales (1)

Una vez avanzado el proceso de recolección y análisis, se realizó una segunda fase, don-
de se llevaron a cabo 2 grupos focales de profundización, en base al criterio de relación 
contractual. El grupo focal 1 de este ciclo, se conformó de 4 mujeres con convenio a ho-
norarios, todas con jefatura de hogar; mientras que el grupo focal 2 fue compuesto por 7 
mujeres con contrato a plazo fijo, 2 de ellas con hijos en edad pre-escolar y otras 2 como 
responsables principales en términos económicos.

Tabla 1:
Distribución de participantes grupo focal

SEGÚN ROL O FUNCIÓN
SEGÚN CONDICIÓN DE VIDA 

(PARA CADA GRUPO DE TRABAJADORAS 

Administrativas con contrato a plazo fijo 3 -  Una con al menos 1 hija/o en edad preescolar.
-  Una a cargo del cuidado de terceras personas   
    no hija/o
-  Una con Jefatura de hogar.

Profesionales con contrato a plazo fijo 3

Académicas con contrato a plazo fijo 3

Funcionarias con convenio a honorarios 3

Fuente: Elaboración propia con datos de la investigación

Todos los grupos focales se realizaron a través de la plataforma Zoom y fueron registra-
dos mediante la opción “grabar”, existiendo un respaldo audiovisual del mismo. En ambas 
fases, el recorrido metodológico implicó: transcripción literal del grupo focal, selección y 
segmentación de los textos escritos, identificación de códigos manifiestos presentes en el 
relato de las participantes, agrupación de las categorías por tipo, y análisis de las catego-
rías obtenidas (Navarro y Díaz, 2009).
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El primer ciclo de grupo focal se realizó cuando el trabajo a distancia llevaba tres meses 
de implementación en la institución y la mayor parte de las comunas de la Provincia de 
Concepción se encontraban con cuarentena preventiva y toque de queda nocturno. El 
segundo ciclo se implementó tras seis meses de trabajo a distancia y en circunstancias simi-
lares a la primera vez.

Resultados

En este apartado presentamos los resultados del análisis, para lo cual proponemos cuatro 
momentos relacionados con el proceso de categorización descrito en el apartado meto-
dológico. El primero, da cuenta del contexto previo de desigualdades en que se enmarca 
la experiencia del trabajo a distancia en pandemia; el segundo, muestra las transformacio-
nes experimentadas por las trabajadoras en relación a las tareas de cuidado en el contexto 
de trabajo a distancia; el tercero muestra la afectación que genera el trabajo remunerado 
producto de la modalidad a distancia en pandemia; finalmente, un cuarto momento reve-
la las tensiones de conciliación experimentadas por las participantes en el periodo.

En cada momento exponemos diversos extractos provenientes de los grupos focales, los 
que han sido interpretados a partir de los objetivos de esta investigación. Estos extractos se 
destacan en cursiva para distinguirlos de los análisis realizados.

Las universidades desde sus inicios y hasta hace un siglo atrás eran instituciones masculini-
zadas, y la presencia de mujeres, como estudiantes o trabajadoras,  se reprodujo  bajo las 
mismos códigos del mundo exterior, esto es reproduciendo la división sexual del trabajo, 
lo que queda reflejado en la distribución de mujeres y hombres en las distintas disciplinas, 
lo que se conoce como segregación horizontal y en el acceso a cargos de mayor presti-
gio, conocido como segregación vertical (Buquet, 2013). En este sentido la Universidad del 
Bío-Bío no queda fuera de esa realidad, como lo expresa una de las participantes de esta 
investigación:

 “...soy de la facultad de ingeniería, y es bastante machista, yo en mi departamento 
fui la primera profesora a jornada completa y hasta hace ocho años era la única 
con jornada completa con 15 hombres... y a nadie parecía llamarle la atención…” 
(Académica)

Adicionalmente y de manera transversal se reconocen prácticas machistas naturalizadas 
entre pares y colegas. En opinión de las participantes, estas prácticas fueron visibilizadas, a 
partir de las demandas de los movimientos feministas en Chile, durante mayo del 2018. Sin 
duda, la irrupción de los movimientos feministas, con un discurso identitario feminista, crítico 
contra la estructura patriarcal (Segato, 2003), se introdujo en las aulas y pasillos universitarios 
de Chile, logrando instalar la desigualdad de género como un asunto de carácter político 
institucional en las universidades: 
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“…nos hemos ido dando cuenta de que había cosas que estaban normalizadas en 
nuestro trato diario (...), nosotras teníamos que asumir que era un mundo de hombres 
y que los tratos eran así …” (Académica)

Un aspecto central del proceso de neoliberalización de las universidades, es la transforma-
ción del trabajo académico a niveles que se correspondan con el management. Desarro-
llando procesos de evaluación del desempeño según ciertos estándares, incentivos por 
resultados, entre otros (Fardella et al., 2015) que invisibilizan las inequidades de base. 

 “En el espacio universitario no solamente se trabaja para formar personas, sino que 
también uno tiene que producir muchas cosas. Y así es como nos miden, y acá está 
muy instalado, como dijeron las colegas, el tema de los artículos..., es difícil (...) cumplir 
con todos los indicadores con que te miden” (Académica) 

Menor presencia, una situación de exclusión caracterizada por la segregación disciplina-
ria y prácticas cotidianas de machismo y una nueva universidad con una racionalidad 
neoliberal, en palabras de las participantes, dan cuenta de una institución organizada de 
acuerdo a la lógica de género y del mercado. Así nos encontró la pandemia y es en este 
contexto que las trabajadoras de la Universidad deben llevar adelante los desafíos del tra-
bajo a distancia en el contexto de crisis sanitaria.

Trabajo de cuidados

Sin lugar a dudas, el cuidado, entendido este como todo aquello que se hace para man-
tener y reparar el mantenimiento cotidiano del entorno, la vida, el bienestar físico y emo-
cional y todo lo necesario para el sostenimiento de la vida (Arriagada, 2010a) adquirió una 
visibilidad y centralidad sin precedentes desde el inicio de las medidas de confinamiento 
(CEPAL, 2020). En este sentido, la pandemia dejó en exposición la crisis de los cuidados, 
particularmente en aquellos países cuya resolución está principalmente en privados, como 
es el caso chileno (Arriagada, 2010b). 

Para las mujeres trabajadoras, lo que antes presentaba la posibilidad de ser distribuido entre 
varias instituciones y/o personas (escuelas, empleadas de casa particular), en el contexto 
de pandemia ha recaído principalmente en ellas. Las mujeres realizan varios trabajos remu-
nerados y no remunerados en un mismo espacio y tiempo difusos, lo que ha tenido efectos 
tanto en la extensión de la jornada laboral como en la percepción de mayor ansiedad y 
estrés, al igual que lo encontrado por Campos (2020). Sin embargo, el mandato cultural de 
género, que exige que estas tareas sean realizadas por las mujeres, está presente en los 
discursos de las entrevistadas: 

 “Trabajo desde las 12 del día hasta las 3 de la mañana, ya sea haciendo mis labores 
formales de la universidad, como labores el hogar, porque como mujer nos toca dirigir 
eso de la casa” (Académica)
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Situación especial es el caso de las mujeres que han debido asumir el ejercicio del trabajo 
remunerado y crianza de hijos/as, como únicas cuidadoras, lo que sin duda incrementa la 
demanda de las labores de cuidado. Lo anterior, en algunos casos llevó al desarrollo de 
estrategias para disminuir la sobrecarga, que no siempre resultaron exitosas.

Otro de los aspectos que componen las tareas de cuidado son de tipo afectivo y emocio-
nal (Arriagada, 2010a), en este sentido, existe preocupación por cómo la situación actual 
afecta a sus hijos/as, sintiéndose responsables de contenerlos emocionalmente. Sentimien-
tos que se extienden hacia sus parejas y progenitores. Estos últimos, al ser parte de la pobla-
ción de riesgo, constituyen una preocupación importante para las mujeres, pero también 
una oportunidad en cuanto a la profundización de los vínculos familiares:  

“ha sido el periodo en que más he hablado con mi papá, algo muy raro (...) una 
emoción nueva que se forma en mi vida y una tensión, siento un poco una responsa-
bilidad por apoyarlo” (Administrativa)

Así también, manifiestan haber estrechado vínculos de colaboración y ayuda con las per-
sonas de su entorno más inmediato, es decir vecinos y vecinas. Así como la canalización 
de ayudas y cooperaciones monetarias para apoyar a quienes están más afectados por 
la crisis.

“Cuando tengo que ir al supermercado, yo le hago las comprar a mi vecina porque 
su esposo está postrado entonces yo me comunico con ella y le llevó” (Honorarios).

Las personas que habitan solas también han requerido de rutinas, pues muchas veces asu-
men labores de cuidado con terceros, principalmente padres/madres, abuelas/abuelos, 
además de sobrellevar el confinamiento con una mayor “distancia social” y una red de 
apoyo más reducida.

Trabajo productivo

Con relación al trabajo productivo, si bien existen aspectos comunes, es posible encontrar 
algunas diferencias en la experiencia del trabajo a distancia en tiempos de pandemia, 
dependiendo de la relación contractual y funciones que se realicen en la Universidad. Lo 
común dice relación con que la situación de confinamiento produce sensación de ambi-
valencia en las participantes: por una parte, un malestar por la obligada complementarie-
dad de roles productivo y reproductivo, y por otra, la satisfacción de poder estar en familia 
y en su hogar, protegidas de los riesgos de la pandemia:

“Si a mí me preguntan si yo prefiero estar en la Universidad trabajando o prefiero estar 
en mi casa en tiempo de pandemia, prefiero estar trabajando en la casa trabajando 
extra y aguantando el estrés.” (Administrativa)
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Otro aspecto compartido por la totalidad de las participantes es que existe una percepción 
de aumento de carga laboral respecto del trabajo desarrollado con anterioridad a la crisis 
sanitaria. Transversalmente predomina la idea de que la jornada laboral se alarga en el 
intento diario de compatibilizar trabajo remunerado con el de cuidados: 

“El primer mes yo nunca me acosté antes de las tres de la mañana (...) y a las nueve 
de la mañana estaba en reunión(...) hubo un momento súper importante que me 
puse a llorar y exploté (...) ni siquiera un día había podido hacerles almuerzo a mis 
hijos” (Académica)

En el caso de trabajadoras administrativas, ya sea de contrata o a honorarios, los límites 
de la jornada laboral se tornan aún más difusos; las funcionarias transitaron de una jorna-
da marcada por una hora de inicio y término, con un estricto control de asistencia, a una 
jornada que parece no tener inicio ni término, donde el control se ejerce mediante una 
excesiva demanda de reportes diarios por parte de jefaturas. De esta manera, el modelo 
de gestión y control de los recursos que requiere el modelo neoliberal para evidenciar efi-
ciencia, demanda un excesivo flujo de reportes, que se traduce en agotamiento y malestar 
en las mujeres. 

En el contexto de la pandemia, las labores de apoyo a estudiantes y docentes adquieren 
una mayor notoriedad, las universidades despliegan estrategias para contener a estudiantes 
y evitar deserción, un criterio de eficiencia en el actual modelo universitario. Esto produce 
una sensación de injusticia o inequidad por parte del sistema y su estructura, acentuada 
por una sobre exigencia personal por cumplir y “ser responsables” con las y los estudiantes 
y el trabajo. 

En este sentido, Giannini (2020) evidencia la particularidad de las funciones del personal 
no docente, pues no asoman como la actividad principal de la Universidad, pero al 
ser de soporte, resultan vitales para el funcionamiento de esta. Hay una sensación de 
deshumanización del trabajo remunerado, lo que ha generado desgaste sobre todo a nivel 
de salud mental, haciéndose un llamado a que la institución ponga atención respecto a la 
presión en que se encuentra trabajando el plantel profesional y de administración, en este 
contexto.

“entiendo la necesidad de sostener esto, pero también estamos cansados y así, (...) la 
tónica que está llevando este proceso es súper intenso, súper profundo y está siendo 
súper poco humano” (Honorarios)

En lo que dice relación con las mujeres académicas, surge un llamado a la universidad a 
adoptar medidas de conciliación de las responsabilidades laborales y la flexibilización de 
los indicadores de rendimiento laboral en el contexto de la actual crisis sanitaria. Se observa 
un cuerpo de mujer, tensionado por dos sistemas de dominación, el neoliberal y el patriar-
cado: el primero presionando por productividad y el segundo respondiendo al mandato 
de género: 
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 “Yo no estoy pidiendo una consideración especial por ser mujer, estoy pidiendo igual-
dad de condición. Porque siento que mi tiempo, mis ocho horas, yo no puedo produ-
cir lo mismo que un hombre en ocho horas, porque yo estoy en ese tiempo preocu-
pándome de mi hijo, cosa que el hombre no lo hace” (académica)

En cuanto a las condiciones materiales del trabajo a distancia, encontramos diferencias 
según el tipo de contrato. Académicas y administrativas han podido trasladar equipos y 
mobiliarios a sus domicilios para realizar sus actividades. Sin embargo, en el caso de las 
trabajadoras a honorarios, algunas no contaban con un computador para realizar sus ac-
tividades laborales, ni antes ni durante la pandemia. En algunos casos el acceso dependía 
de la voluntad de la jefatura:  

“...nunca tuve un computador en la universidad, yo llevaba mi notebook al trabajo 
(…) ahora, por la situación de la pandemia se hizo más urgente poder tener un com-
putador y me prestaron uno, por una gestión que realizó el coordinador de mi progra-
ma…” (Honorarios)

La precariedad laboral dada por la ausencia de un contrato, da cuenta de las conse-
cuencias del proceso de neoliberalización de las universidades (Communes, 2017) y que 
se agudiza durante la pandemia. Otra consecuencia de esta precariedad laboral, es una 
mayor preocupación por la continuidad laboral, debido al riesgo que la pandemia ha im-
plicado para la estabilidad económica de las universidades, dada su actual estructura de 
financiamiento.
  
Una práctica habitual en la docencia universitaria es la circulación entre universidades, rea-
lidad que aparece con la mercantilización de las universidades, que recurre a la subcon-
tratación de servicios, como forma de ocultar la precarización (Zabala-Villalón y Vidal-Mo-
lina, 2019). Sin embargo, las trabajadoras a honorarios que realizan labores de docencia, 
resaltan la oportunidad de disponer de mayor tiempo para trabajar o cuidar de la familia, 
debido a la ausencia de desplazamientos entre el hogar y universidad. De esta manera, la 
pandemia ha reducido los tiempos de desplazamiento entre universidades a tan solo dos 
“click”, uno de salida y otro de entrada, amplificando la productividad de los cuerpos que 
dependen de sí mismos para mejorar su productividad. 

Conciliación

De acuerdo con Haar, Russo, Suñe y Ollier-Malaterre (2014) la conciliación trabajo-familia, 
se basa en la percepción que cada sujeto o sujeta tiene en relación al equilibrio de su vida 
laboral y otros roles que desempeña en su vida, lo que dependerá de sus propias circuns-
tancias y necesidades. 

En este sentido, lo más complejo del trabajo a distancia, ha sido encontrar un equilibrio en 
la compatibilización de las labores de trabajo remunerado y responsabilidad de cuidado 
de hijos/as. La sensación de no encontrar suficientes alternativas para lograr un equilibrio sa-
ludable, resulta ser un sentimiento transversal para las mujeres entrevistadas, sobre todo en 
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el caso de aquellas que cumplen roles de cuidado a niñas, niños y adolescentes. La emer-
gencia sanitaria ha implicado el despliegue de roles en forma simultánea, de este modo las 
mujeres se sienten tensionadas por las demandas del ámbito público y del ámbito privado, 
ya que todo ocurre en el mismo tiempo y espacio. 
 

 “Yo he estado en reuniones de dos, tres horas y parece que no saben que una tiene 
que hacer otras cosas, claro como son puros hombres.” (Académica)

Las mujeres han procurado acomodar sus rutinas diarias en pro del trabajo. Relatan haber 
modificado sus dinámicas cotidianas, partiendo por la distribución del tiempo y horarios, 
hasta llegar a la alteración de espacios físicos. No todas disponen de espacio físico para 
habilitar oficina, lo cual implicó utilizar comedores, dormitorios, etc. para dichos fines.  El 
trabajo a distancia a causa del confinamiento, instaló lo público y lo privado en los hogares 
de las mujeres, sin considerar las condiciones de habitabilidad ni equipamiento que estas 
disponían y menos aún las estructuras y dinámicas familiares existentes, solo llegó y se instaló.  

“…mi casa ya no es el espacio donde yo iba a relajarme, llegaba al final del día y 
hacía otras cosas que no tenían que ver con el trabajo, ahora tengo que sacar la 
mesa, todo, meterlo dentro de un cajón, para sentir que no estoy en mi trabajo”. 
(Honorarios)

En los casos donde hay hijos/as, el escenario es más complejo y la complementariedad de 
los roles paternos es más urgente. En las participantes se evidencia apoyo y la presencia 
de compañeros medianamente “colaboradores”. Toda vez que en chile sigue siendo una 
actividad que recae principalmente en las mujeres (ENUT, 2016):

“tenía un horario en la oficina (...), trabajaba, me iba a cierto horario y traté de apli-
carlo acá en mi casa y al principio me costó un montón porque entre el rol de mamá, 
de dueña de casa, de profesora que soy de los niños, todo, no me daba, no tenía 
tiempo de hacerme cargo de todos los roles…” (Administrativa) 

La mujer se predispone a las labores múltiples ejecutadas en paralelo. En cambio, el hom-
bre sigue asumiendo como su principal desafío el cumplir con el rol proveedor y “colaborar” 
en la medida de lo posible con lo doméstico. Se evidencia en esto la fuerte influencia del 
modelo imperante y la mirada patriarcal en torno a las tareas domésticas, lo que no se 
cuestiona mayormente desde las participantes.

Adicionalmente, las nuevas formas que adquiere el trabajo a distancia en tiempos de pan-
demia, se llevan a cabo, bajo el supuesto de que quienes participan en ellas responden 
a un sujeto hombre que tiene la domesticidad resuelta. En este sentido, pareciera ser que, 
para algunos, estar en la casa debido al confinamiento, implicaría disponer de más tiem-
po, situación que, en el caso de las mujeres, no es así. Esto genera una tensión y cansancio 
adicional en las mujeres trabajadoras: 
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“Yo he estado en reuniones de dos, tres horas y parece que no saben que una tiene 
que hacer otras cosas, porque en la universidad jamás tuvimos una reunión de tres 
horas, jamás. Las reuniones son de una hora. Ahora es como que una tuviera todo el 
tiempo del mundo para la reunión y no es así” (Académica)

Por otra parte, para varias entrevistadas, especialmente aquellas con hijos pequeños, des-
criben una demanda desde el sistema escolar, que asumen acríticamente, que tensiona 
aún más a las mujeres trabajadoras y que en ocasiones de crisis frente al fracaso escolar 
interpela al otro, al que está en la periferia de los cuidados:

“llenan la plataforma de tareas y tengo que hacerla yo con él, y, ¿en qué minuto? (...)
tengo yo que sentarme, a ver el video, para entender cómo puedo ayudarlo, y apar-
te de eso tengo que preparar el material didáctico, o sea, entonces, no. No me da. 
Entonces otro día le dije a mi esposo que, por mí, si repite, repite. Y mi esposo: “¿Cómo 
va repetir?” y yo le dije “¿Tú has hecho algo para que no repita?”. (académica)

El trabajo doméstico y de cuidados que se realiza en el hogar, asignado tradicionalmente 
a las mujeres, impacta negativamente en el ámbito laboral remunerado, ya que requiere 
de tiempo y energías, que se le resta al desarrollo de actividades de trabajo remunerado. 
Acker y Dillabough (2007) encontraron que las académicas madres experimentaron im-
portantes grados de ansiedad, cansancio y falta de sueño como problemas asociados a 
la combinación del trabajo académico con el doméstico y el de crianza. Sin embargo, la 
necesidad de responder a los estándares de productividad laboral, especialmente entre 
las académicas, las lleva a desplegar estrategias como trabajar por más tiempo o en mo-
mentos que antes destinaban al descanso. Esto en respuesta a las altas expectativas de 
productividad, especialmente en lo que refiere al ámbito de la investigación y publicacio-
nes, que han orientado el quehacer de la universidad en los tiempos que hoy corren. 

En todas las participantes, asoman emociones duales, por cuanto se valora el contar con 
la oportunidad y tiempo de asumir la labor de cuidado, pero a su vez asumen esta como 
desgastante. Este hallazgo confirma la afirmación de (Lagarde, 2016) en cuanto a que las 
mujeres trabajadoras viven en un estado contradictorio opresivo-liberador en el cual el con-
flicto es explicado y vivido tanto con angustia como con incapacidad, disgusto o culpa.

Discusiones y conclusiones

La pandemia encontró una universidad orientada en las lógicas de la eficiencia y de mer-
cado, situación exacerbada, tras los procesos de reestructuración, en particular aquellos 
relativos a la racionalización productiva implementados en Chile a partir de la década de 
los 80. Dentro de esta estructura y desde sus orígenes, el trabajador concebido en este es-
pacio, es el de un cuerpo abstracto y masculino, concepción que a través de una lógica 
de la división sexual del trabajo opera como criterio de organización del espacio laboral.
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Lo descrito en el párrafo anterior es percibido por las mujeres participantes del estudio. Es 
algo que logran identificar y que les genera malestar, pero al mismo tiempo, se aprecia un 
poderoso arraigo cultural que se les presenta como un mandato difícil de subvertir. Esto es 
más evidente en el grupo de mujeres académicas, quienes se ven sometidas a los criterios 
de productividad que recaen sobre la academia.

En relación al grupo de trabajadoras con contratos parciales o por horas que participaron 
del estudio, se observa una mayor precariedad en las condiciones materiales básicas para el 
desarrollo del trabajo a distancia, así como también una mayor sensación de incertidumbre 
frente a su continuidad laboral, dada la condición de precariedad. Esta sensación, pese 
a ser experimentada por ellas en circunstancias de no pandemia, en el transcurso de la 
misma se incrementa.

En cuanto al trabajo doméstico y de cuidados, de acuerdo a lo relatado por las partici-
pantes, ha aumentado su visibilidad en términos del tiempo e intensidad que demandan, 
lo que antes presentaba la posibilidad de ser distribuido entre varias instituciones y personas 
(escuelas, empleadas de casa particular, redes de apoyo de cuidados), en el contexto de 
pandemia ha recaído principalmente en las mujeres. Esto es aún más complejo en el grupo 
de mujeres que tiene hijos pequeños o en edad escolar donde no se cuenta con la presen-
cia del padre o pareja, o estando no asume un rol activo en estas funciones.

Entendemos que las universidades no podrán hacerse cargo de las condicionantes estruc-
turales que recaen sobre el cuerpo de las mujeres. Sin embargo, creemos es imperativo que 
estas hagan todos los esfuerzos por conocer y analizar los efectos que esta crisis tiene para 
el desempeño laboral de las mujeres trabajadoras y disminuir las consecuencias negativas 
que la pandemia está teniendo para las mujeres que realizan trabajo a distancia.

Por otra parte, las desigualdades no son inevitables, sino que son producto de formas par-
ticulares de relaciones que lo organizan (Rubin, 1986). En este sentido, las universidades tie-
nen una mayor responsabilidad, frente a la desigualdad de género, toda vez que se trata 
de un espacio que cultiva en su interior el pensamiento crítico respecto de la sociedad y 
son las llamadas a realizar propuestas en cuanto a una construcción democrática y equita-
tiva del país. Es por ello que la crisis pandémica, puede abrir espacios de oportunidad para 
reflexionar sobre las relaciones sociales en su interior y realizar transformaciones, que permi-
tan el desarrollo y reconocimiento de todos quienes aportan a los propósitos institucionales. 
Rompiendo con la reproducción de la desigualdad al resto de la sociedad. 

En procesos investigativos posteriores, sería interesante revisar los efectos que esta crisis sa-
nitaria y sistema de trabajo a distancia, pudiera generar en hombres trabajadores, en el 
marco de estudio de nuevas masculinidades.
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